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DI UR. 

aurca de_ la evang~lización de la América Central y 
beneficios que por ella deben á los frailes estos paises. 
pronunciado en el Circulo Católz'co de G?tatemala d 
27 de Agosto de 18 r. 

Se flores: 

¡Oh euán hermosos son los pies de los que, 
sobre los montes, anuncian y prediean la paz/ 

Tsalas . S2 . 

Si al guna vez qui ~ iera pos~er eloc uenc ia en mis la­
bios sería en esta ocasión, para rendir hoy un tributo 
de gratitud á la memoria de nuestros Apóstoles, de 
aquellos hijos de Santiago, que animados d e celo 
santo cruzaron los mares , treparon nuestras monta­
ñas, baj a ron á nuestro<; valles, y plantaron aquí la 
cruz, símbolo de esa Fé que nos llevó a l e pléndido 
dia de la c ivilización, y que hizo de nue tros sa lvajes 
antepasados hombres civilizados. 

A ellos les debemos lo que somos, á ellos la funda­
ción de nu e tras ig lesia , á ellos el germen de nues­
tr~ c~lt.ura, á ello~ la semilla del Evangel io. causa, 
prrnc1p10, d e cuanto bueno poseemos, y que regaron 
en los sulcos que C1)n trabajo apostólico é inmensos 
sud?res abrieron .e n r~uestra ti erra _antes inculta, para 
venirse á producir mas tarde, gracias á sus afan<::s, los 
frutos de vi rt u propios y exclu ivos de la verdad 
católica. 

¡Ah! no importa que á mi voz respDn<lan la burlona 
son risa de la impiedad y 1 cruel codicia de lo con­
quistadores, los hombres del pasado y los h ombres ~e 
hoy; sobre estas pasiones se levanta m ucho má · alta 
la verdad, inmutable, serena, mostrándonos en todo 
su brillo y m, gn ifice11c ia la memoria de nue. t ro mi­
sion eros, de nuestros padres la Fé, que no vfl. cil a­
ron por la glo ri a de Dios y nuestro amor, en abando­
n r su patria } trae rno~ con su corazón rico de celo 
ese presente inest imable del Evangelio. 
Ten~o que haceros, seíl.ores, ·í. este respecto una 

aclarac.16n p:cvia. importantísima: tipos de una é po­
ca en la hbtona de América, el misionero y el 
conquistador, eran do3 ext remos completamente 
o~uestos, á pesar de que cruzaban los mares en una · 
mismas ~mbarcacioncs y ll e!vaban igual destino.~ Al 

no le gu iaba la ambic ión y e sac rificaba en a ra del 
·cerro de oro, arra trando por la adqui ición de ri-

4 .ezas todos los peligros inherentes á atrevidas aven­
tura~, que el carácter .varonil de la época y de la raza 
cons1<leraba en su a r<l1ent pasión como el colmo de la 
gloria y del honor, revistiendo la avaric ia e;:,pada y yel-

Federico Prado. 

fl! º'. como h?y cambiando los tiempos tiene por dis­
tint1v? los billetes de banco y el tanto por ciento; qué 
q.ueré1s?, no .todos los síglos son iguales, pero la pa­
sión es la misma. A los otros les guiaba el amor de 
Dios y por Dios el amor de sus hermanos, no venían 
en busca de oro ni de g loria mundana, venían sí en 
busJa de almas que conquistar para Cristo y con celo 
apostólico á echar por tierra los altares de los !dolos; 
traí~n por armas el crucifijo, el cordón y el rosario, y 
vest1an pobremente, como hombres que antes de pi­
s~r el suelo ~e América ?abian r~nunciado la pose­
sión de los bienes de la tie rra con solemne juramen­
to,; hoy tiene.n imitadore,s, y la India, la China, el Ja. 
pon y el Af nea, teatro actual de su heroísmo, nos = 
demuestra que la verdad no cambia de ropaje, que 
viste el mismo hábito de otro tiempo; que las épocas 
no apocan los caracteres de los misioneros, ni las co­
rrientes del s i~lo mitigan su a1dor y celo. Hoy ya 
no encontraréis aventureros de aquel temple de alma 
de los conquist3.dores; hoy los ambiciosos saturados 
del aire de nu est ro siglo usan de otra táctica menos 
peligrosa y por consiguiente menos expuesta, la tác­
tica j udfa; pero si queréis apó toles como los apósto­
les de América. los encontraréis por milJares, tan ce­
losos, ta~ hero1c~s como aquellos. Para el Evangelio 
no cam bian los tiempos, seflores, él suscita almas en 
todas épocas, capaces de todos los heroísmocP 

Una prtrte de los que juzgan la evangelización de 
América, pa rece mentira, han confundido estos dos 
tipos en u na amalgama inconce ible, y los han con­
f u~d ido so lamente por ser tipos de una época. ¿A 
quié n de be la Améríca su civilización?; ¿será á los 
hombres de armas, sedientos de oro, crueles, sangui­
narios y atrevidos? ¡Ay! sefíores, la espada, la fuerza 
no funda nada, .sino poneis por cimiento la verdad y 
la ay uda 6 g racia de Dios, obtendrán quizá ciertos 
triunfos efímeros de un dia, levantareis algun edificio 
sobre arena, pero el ti empo borrará esos triunfos y 
echará por tierra ese monumento del orgullo; pre­
g.u ntádselo á los conquistadores, interrogad la histo­
ria. 
. Y ahora os pregun~o yo: ¿el Catolicismo desapare­

ció acaso de la Aménca?; tended la vista por todo el 
continente a~ericano, y sus catedrales, y sus templos, 
y sus poblac10nes, os dirán muy alto que no. Desa­
pareció el poder de E spaí'\a en sus antiguas colonias, 
el so~ se pon~ ya en la célebre Monarquía: pero la 
Fé vive palpitante hoy aquí, y vosotros podeis levan­
taros para ,atestiguarlo en e te momento .. , 

La civilización no nos la trajeron los conquistado­
res en la punta de la espada, nos la trajeron los após­
toles, pues la civilización es hija del Evangelio, no 
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de la fuerza y la ambición; la fuerza, señores, jam;is 
fundará nada, ni mucho menos propagará el Evange­
lio. A pesar pues de Jos conquistadores, y muchas 
veces en pugna con ellos, la civilización la sembra. 
ron en nuestro suelo los s udores de 1os misioneros, 
no las lanzas de los soldados, pues la fuerza destruye, 
no edifica, tiene por carácrer la cólera y la cólera no 
es cimiento, ni semilla, ni trabaj,o, ni sudo r; es muer­
te, pasión , violen cia, en último resultado algo que 
aniquila. 

El tipo del misionero, y del misionero fraile en la 
América Central, es e1 que hoy vengo á gloricar ante 
vosotros; le he hecho resaltar de entre las sombras 
del cuadro de su época, que en todo cuadro hay som­
bras, y el misionero es la luz de ese cuadro, brillando 
allí com0 el rayo de sol e.n la oscu ridad. 

Saludad conmigo en pricner lugar ese grupo de 
hombres inmortales, puros en su conducta, intacha­
bl..:s en sus acciones, grand es por sus pensamientos, 
cristianos en toda la extensión de la palabra, que celo­
sos de la gloria <le Dios bu scan un mundo para exten­
der las conquistas de la Fé, aumentar los adoradores 
de Chisto, y plantar la cruz civilizadora que hace huir 
las horrendal> tinieblas de la idolatría y el salva jismo. 
Colón, Fray Juan P ércz Guardián de la Rábida, Fray 
Antonio de ~1:archena ei consejero y q uizás ca pellán 
de la expedición que d ese u brió la A mé rica: allí es­
tán: dos frailes hijos de Francisco y un terciario de 
la misma Orden, es decir, lo más frail e que puede se r 
un secular. Antes, el primero, que en ese cunvento 
acoje al marino, le oye, le anima; le sostiene, le apo­
ya y le abre el camino rle la Corte: clespues, el que 
ora sin cesar por el éxito de la emp resa, F ray A nto­
nio, el que consuela, el sabio que anima al a trev ido, 
y que despues da gracias y celebra aquel be nefi cio de 
·Dios. Colón, Pérez y l\Iarchen a , triple ali a nza á 

' quie n la América consag ra un voto d e g ratitud. 
Pero descer.ida mos, señores, de la s g eneralid ades, 

y no creais por esto que en el actual momento me 
he olvidado de que no escribo la hist o ria de nu estras 
iglesias de Centro- América, que aun está por escri­
bir, sino que pronuncio un discurso ante vosotros; los 
límites de mi trabajo son pequeños: no voy A e n u . 
merar los trabajos apostólicos de todos nu estros mi ­
sioneros, recojeré ligeram e nte alguno que otro h e.cho 
para glorificar á los hijos d e Domingo y d e Franci s­
co, los primeros heraldos de Ja F é en nuestro país, y 
nada más. Otra cosa sería teme ridad, po rque tr;::i s . 
pasabéi- mi d e ber y superaba á mis débiles fuerza s, 
lamentándome como de paso, que todavía como os 
lo dije, Ja historia e clesiástica de nu estro pa ís está 
por escribir, y no se ha levantado e l hi storiad o r que 
compagine esos anales. 

Nuestro país tie ne el honor d e las primacías eP- el 
orden de la Fé; oíd. En nu estras costas, en Honduras, 
primer punto del continente americano en que des­
e mbarca Colón, durante su c uarto viaj e , se celebra 
la primera m:sa, no en América sino en el contine n­
te: el primer Obispo que rec ibió e n e l Nu evo Munrlo 
la unción episcopal fué Marroquín, e l fundad or de la 
igl esia de Guatema!a, y la recibió de manos d el pri ­
mes Obispo de Méx ico, Zumarra ga, aqu el á qui en 
por orden de María, prese ntaba Juan Diego las rosas 
e n s u capa, donde se vió estampad a la imagen d e la 
Virgen Inmac ulad a: el p rim er sacerd ot e orde nado e n 
A mérica y e l primero t arn bién qu e en e l N uevo Mun­
d o pronunciara los votos relig iosos, L as Casas , fué 
nuestro apóstol: la prim era misión fundad a en A mé rica , 
tal como d eb en se r las misiones, lo fu é e n nu estro 
sudo por ese primer sacerdote conducido aquí p or 
ese primer Obispo, d e suerte q ue las célebres red uc. 
dones d el Parag uay no fu eron más q ue u na copi a d e 
la empresa de Las Casas. 

¿Qué os parece, se ñores, de est as primacías? El sa­
crific io, el sacerdocio, e l episcopado fuente y engen­
drad or d el sacerdocio, las misidnes ó sea la propag a­
c ión de l Evangelio de una manera estable , di g na y 
propia! No me negaréis, po r favor , q ue esto es a lg o 
de g lo ria pa ra nosotros. 

¡Bosques d e la Verapa7-, pueblos fu ndados p or los 
h ijos d e Santo Do min go, d ecidnos al go de los traba­
jos y vig ili as de t an heroicos mision eros! El olvido 1 

y la ing rntit ud responden á nuestras int errgaciones 
con el sile nci o , y au nque es verdad que ]os Herma­
nos predicad ores no b uscaban la g loria mundana en 
su e mpresa , y qu e y a recibie ron su galardón, sabed, 
seño res, que la hist o ria no olvida nada, é inmortaliza 
en sus páginas de bronce lo mismo las grandes virtu. 
des, que los g randes crímenes, para cubrir á los auto­
res de aqu ell as con las bendiciones de la posteridad 
y p ;:i ra excecrar con t e rrible maldició n á los orgullo. 
sos criminales. 

F alta todavía un Camoe ns qu e cel eb re esa e pope­
ya de la conquista de Verapaz, pri me r en sayo en 
Am érica de u na misión e n toda forma. Al g unos ras­
gos salientes de ese suceso d e n uestra historia reli ­
g iosa qu ie ro q ue en tret engan vu est ra atenció n. 

Dios se complace ~ i empre en sacar de los e lemen ­
tos más impropios el éxito de sus obras; Fray B arto ­
lomé d e L as Casas, hoy como antes lo fu é, obje t o 
d e diat rivas por parte de los interesad os en oponerse 
á s us ideas, e ra u n h o mb re q ue v ino á Amé rica co n 
sed d e oro á la par de los co nq uist ad ores , y c1ue n<t­
cido en la gentil Sevilla patria de M urillo y Morita ­
fié z, soft.ó c0n los t eso ros d e l N uevo Mundo com o 
sof\ahfl n l ~ imag inacion es de s u ti empo. No la glo . 
ría rl f> H 10s, impelía á ve nir á la isla d e Santo Domin­
go á riqucl abogado de 28 a ños, qu e acompañaba al . 
tJoLc rn ad o r Oba ncio , célebre por s us cru e ld ades; era 
otro su idea l. 

Consejero m ás ta rde de l G obe rn ado r de Cuba V e­
lasqu ez, é ste en agrad ecimiento le asignó una parte d el 
repartúniento d e los in d ios, esa semi-e sclavitud, qu e 
hoy, h oy mis mo , co n v elos un tan to tup idos, se h a 
qu erido restabl ecer en p arte a unque sin formas lega­
les. Pu es b ien, R e m esa! nos lo ha <l icho, L as Casas 
lloró todos los dí as ele su vi da, aque lla gracia q ue se 
le concedi e ra y que rec ib ió co mo prem io: los a busos 
d e los có nqu ist ad orcs, las cru eld ;:ides com etidas con 
los indios, a brie ron poco á p oco los ojos de F ray 
Ba rtolom é, y fué madu n ndo en su inteligencia la 
idea qu e ocupó su v ida e nte ra , h ast a consti tui rse al 
fin e n e l g ran d e fenso r de los ind ígenas, su a bogado, 
diré m ejo r , su pacl re! 

D espues de reali zar b uenos ncgocioc; en compañ ía 
d e un t a l Rentería, aque l corazón f ué m udado p or 
c-0 mpleto. Ren un cia todo, lo ;:i banbo na t od o ; ab an­
aona los re pa rti m ic ntos y co m ie nza llora r aque l ab u­
so q ue co meti ó; sac rifi ca sus b ie nes por e ntero y se 
consagra excl usiva m ente á s us hermanos, que se rán 
s u coron a en la eternidad y su g loria e n la h i t o ria! 

S acerdote ya, e n co .ivc rsacion es, en e l pú lp ito, en 
donde quiera tr uen;-.i contra los conquist adores y sus 
abuso5, a t raviesa e l m a r, se presenta á Cisncros y a l­
go logra ; v uelve á Amé ri ca, pe ro los sufrimientos de 
los in d ios no le permi t en es t<Jrse quie t o y r grcsu {t 

E spa fi a e n a las d e su ce lo, dde nd icndo ante 'arl o V 
lo d octrin a de q ue so lo por la persuas ión debían ser 
conve rt id os los a merica nos; y es que á lói; planes de 
los a va ros d e s u ti empo con ve n fa e l empleo <le la 
fu erza, y el servirse <le la Re ligión co mo arma p. rn 
el logro de sus am b icio nes; ante <.:l h ccerro todo lo 
sac rifi caba n: H ·l igión y patria, humanidad , senti ­
mie ntos. 

La O rd e n d e Pr <lica<l ;rc.:s snst ·nia en m {rica la 
<l octrin<t de L as Casas, <pt • es la el ctrina ca tóli ·a, · 
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,ll n1 Oh nt c Hiel i · a , <¡u· n n \ ',\O ;;:;m¡->afia<loc; dr>J relinchar d 1
.: 

·iml lltih.> l · .d_1 ,tl l1 , del e hoque de ht c:; armaq, dc:l acopio de 
-;\l rt l tt prnvi '> in11 : ·. rl ·l m0vi i<' n e d e h 4 ta1lor e s, de la cou · 
·i n r -.Jigi afi ' r • 2 ' ''ll el 1c ión de· ¡> f> rtr ,rho , d el ir y venir le 1:15 <Yen es, 
L la " l ;111 ¡,. \;\., L1gr i 1;1; d · loe; hi jo , d e h c;olcrl.1d de Gts viu -

I mink 1 v .t, '· ·ri ¡,; · hlr.: - u u1 1 n · fa\ •H it 1. a -; J ~l .t handn.10 e.l e lo · h rfanos:, ¡Ah!, c:: cmejan 
1.L 1 redi' ' i1S1) J cí ti .1 · l I•, .1 1. t:l i1 , l. lib c rt n 1 d t! m s bi e n Jac:; h r..t c; de una noche memor~ble y tran -
1 , indi '. l io · k co lu al · H gloria -; q uila, e n q te l audo c~ rra las la;; puer :t5 <lcl tem-
1\1arr iuin le Ilam .1 : u.i c m .d.1 o n Fr.1y Pedr d e pi d e Jano, se anuncia por l s ánf!eJ s en suave 
.. \n ul Fr.1 . ,;in .e r y l~ ra.) c"dricr ue L-i - cán~icos el a<lvenimi nto de Ja paz á

0 

la tierra por la 
ir a, nu le d\! 1 n ui_t,1do r · aclfi cos ~1ue ;\pren- venida á eU de un Rey pacífico, que no apagará la 
dier n del I ritncr i e m a l, l s idi m~.- mecha que ún humea y que Ja sencillez de los pas-
indigen s. tore reconoce en un establo ~obre paja . Y es que 

L : Ca a_ n uall;m( a sigu tr nand co ntra las obra de Dios si e mpre tienen rasgos de semejan-
! , conqui:t dore'.' . u · abuso:: demue traen U'l za! 

bra uc la ivina Pro\ idenci no ha in . tituido ¡ v her JI ray Luis Cáncer n Guaternala inundó 
otro tnedio para ll a mará la Fé Cntó ic~ ' 1 pre . de akgría el corazón de Fray Bartolomé, que parte 
destinad s que la pr dicaci <S n d el Evangelio, por la en compañía de Fray Pedro de Angulo á Ja conquis­
cual se pcrsua e al ente ndin1ie nto Y se atrae Y _e in- ta de la T frra de guerra con todo el celo de n apóc;. 
clina la v luntad á abrazar la d o ctri na Y ley <le Je- tal: la música fué su heraldo, la palabra evangélica 
sucristo; Y que por con .~::;i ~ ui ntc lR rruerra, la fuerz a, que c<tí:i. llena de unción de suc; labios, fué su arma y 
no son mcdi para alcanz~r este fin, inó que por el la arma de sus compa11eros; todo se logró, todo se 
contrario ·on contr roducente , inju . tos y abomi- hizo· los domínico reducen á pueblos á aquellas hor. 
nable · Lo hombres de la ép c=t e Fray B. rt0l - das belico. as. las suavizan en u;;; costumbres, las con­
mé se burlaban dt: su doctrina y le ecfan y le reta- vierten á la Fé, le ensef\an 10 s usos de Ja vida civil 
ban á que pusi<: \,; mano· á la obra Y cor~ irtie e en cubren -u desnudez. las civilizan en toda la extensi61~ 
l~e~hos us te nas, m~y eguros ~n ~::>~ .P s1ón de ava- de la palabra, hasta cambiar el carácter de aquellas 
neta y cru_el~ad ~ubierta con h1pocntas velo.s, que¡ gentes de guerrer? e1~ p~cifico, tan pa~ífico que talvez 
el fracaso .sena ruido o. . no haya en América 111dfgenas más qu1etos y de genio 

El ad lid de la cau '" c c tólrca y dekn · r de los má. sua\ e que los de Verapaz, á pesar de su actual 
ín~ios no e am_il a na y se lanza á ejecutar lo que era corrupción. ~o sonó ni el disparo de un arcabuz, ni 
el ldeal de 1 vida, crear pacíficamente en re lo a! - apareció por alH la repuo-nante fi<T ra d e esos arrcn-
vajes provincicts civilizadas y católicas. Allí e::it-' la tes de la esclavitud disfr:zada. b 

0 

Túra de gu. rra, quien a - í b a_utiz ron lo ~onqui s El primer pueblo fundado fué Rabinal, despué · 
tadores, pue 9u;. trc · veces inte ntaron so~:i zgarla Cobán, y así uce i\ amente hasta Cahabón; pueblo 
por las arma · rnutdmente: e t. e la q e el13e Fray por pueblo. todo s n obra de los domfnicos, que hi­
Bartolomé y los Hermano Pr~dicadore para reali- cieron la Capital de sus conquistas Cobán, por lo 
zar su empre a, entre l rechifla y la burla de sus cual la dieron por patrono á S:lnto Domingo y allí 
contemporáneo:. e tablecieron un convento. Esta ciudad conserva 

¿Qué harán? Firman un trata o c n el G berna- en sus barrios los recuerdos de su fundación por los 
dor el 2 de M· y de 1 5.)7· ningún . ecular podría go- domínicos: el barrio de Santo Domingo fué formarlo 
bernar en nombre del Re) la:S futura· e nquistas, con los indios que habitaban diseminados la.~ mon. 
ningún español, q ue n fuer rt frail omínico, podrí:.i ¡ tailas de Chiché n y del N ucaneb; el de Santo Tomá:-. 
entrar por el espacio d e cinco ~ños á la Tierra de con lo lacandones <-¡ue habitaban al norte de Cobán; 
.:;o-uerra. Todo ello no tenía por objet má , que ai~ el de San Márco~. con los indfgenas de los monte 
lar aqu llas tierras le la e dicia rapaz de lo con . de Chanma; el de San Juan, con los convertidos en­
quistadores, dt= · u s in tintos bélico.', mic n r;i . al lí s e trc los lcalaes, que moraban en 1~ montaña de Chi-
veri ficaba ia pre u icflc ión del E van ge io . ce c. 

¡A ue l tratado lo confirm~ en Espal1a C ' rlos V, Las Cfl~as había triunfado; sus enemigo y detrac-
cuyos laurele abrlllnaban ·u imperial ca eza ! : ti=\n tares deb ieran cubrirse de rubor al ver esa Colonia 
imponente era) a la voz de Las Ca a. en li-1 Corte. pacífica que pre agiaba para el porvenir las reduccio-

Solicit.in de Dio el auxi ío, y a uell buenos rt!- ne. del Paraguay, veída eros parabas de la tierra, de 
ligiosos e dedican á e ·cribir cancione~ en lengua donde la fuerza, y la política, y la ambición fu e ron 
indígena donde se refiere la Crea i ·n. la aída. ta de ·terrad::is, y de donde los tratantes de esclavos fue. 
Redención y los principales l\li ·tcrios t. t~ la F ¿. de. - ron proscritos. 
pués tienen la paciencia d-., enseñar á cuatro indios .Aquello f ué tan ruidoso, que Cárlos, el hijo de J ua­
cristianos y comercian es e ·i:\ , coplas, quiene ~ las can. na la Loca, envió á ta nueva Colonia una campana, 
tan allá entre los salvajes al irá realizar sus egue que aún s'" conserva en la iglesia de San Juan. 
ños negocios. El caciaue de aquella tierra ld es- ¡Cárlos V!, parece mentira, pero es una verdad his­
cucha le llaman la atención le interr ga dónde han tórica hizo más como signo de su admiración por la 
aprendido eso que e. tan nue · para él y al aber Colonia que los hijos de Santo Domingo. cual una 
que hay unos bueno Padre que e las explicarían si joya, engastaron en la Carona de Espaíla, que en­
los llamaba, envió á su hermano con presentes á los viarle una campana; le impuso por un decreto Vera~ 
rnisioneros, rogándoles fu'" ·en á declararle lo que se pa.'J, antítesis de su autiguo nombre, y ese nombre 
contenía en las cancione · de los indio mercadere. . al inmortalizarse perpetúa el recuerdo de esa epopc-

El embajador fué recibid como era natural, con ya. Aquel guerrero pertinaz, á quien la pólvora ha­
sumo agrado y partió para la Tierra de guerra en bía curtido, a quien la victoria coronó de laureles, 
compañía de Fray Luis C á ncer: el Cacique oyó al audaz, temerario. grande, Emperador que humilla­
religioso, abjuró us errore-, quemó us ídolos, y él ba á I-<"'rancisco I en Pabia y hacía exclamar al Rey 
mismo se hizo predicador del Evangelio ' . u_ vasa- caballero: "Todo se ha perdido ménos el honor"; que 
llos, después de re ibir en el bauti : mo el impático di . ponía á su ervicio de capitanes como Francisco 
nombre de Juan. de Borja. IV Duque de Gandia, que triunfa en Argel 

¿Qué os parecen sei\ores , e. to preparati o de y Orán: como I-Iernán Cortéz, que atrevido quema 
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las naves, protestando así que ni él ni sus soldad o~ 
rctroct:derán en la empresa de la conqui ta de ;\if éjico. 
.'ª que no lt!~ qucJa otro recurso que vencer ó rnorir· 
<'l co!n.-:c) g·H:rr ro del . iglo X VI, este fué quien dió 
:~ Cob;in, capit, 1 de la V i.;rapaz,_ un bla ón donde esta 

a. cscrití-l c01 . im bolos la peregrina hi toria de la 
ce ncp1i ·t, t,._ l s domínico : sobre campo azur_ un 
; .. reo-iris y<.: ·t e mote d .. J ..ré:iesi~: 'Yo pondré 1ni ar­
ro ; en a p;ut inferior, un mundo con las arma d e 
lrt Ür<.f"n.de Pr,dicadores, y sobre eJ mundo u a pa­
lom;i blanc e r~ uí1 ramo de olívo en el pico. Toda­
ví· fué más alá el f turo SoJitaria del Yuste, y le 
dccr~t6 t:l dt • l de .. bnperial C·iudad de . anto Do. 
111ing(J Cohdn."' á la Ciudad centro de aquellas con­
quistas. 

Dcsp !·~-;J de e tos triunfos pacíficos los hijos d e 
, ntn Do:ni ngo no se durmieren sobre os laip·e]es 

~tiquiri<lo:;, y avanzaron á las provincias de Jo~ Aca-
ae~ y '\d l\'.t · nché; su celo, . u palabra ardi nte, arras­

traba á aquell '."ls pueblo ~ á la Fé con la vehem encia 
que }:\ grac1~ comunica á las alm s; el apóstol Fray 
Domingo Vico, a! fin obtiene entre sus compaftero 
una gloria. ld gloria del martirio; el 29 de noviembre 
~e r 555 fw~ inm >Jado por lo alvajes, Aca1aes á quie­
nes prt!dic<tba el Evangelio; no otra suerte corrió á 
Fray Andrés Lópe z, los primeros apóstoles que en 
-.:->ta tierra derramare su sangre por la Fé. 

S ~ flore~. absurda sería la pret, sión de reunir en 
un s ilnpl._ i:curs . los bienc . lo be11 ficio que á 
: ;\ ~ mérica c..-..n tr l p restar >n lus religiosos en la 
~v:ln vc li zadón y civilización de s us habitantes. Os 
Ir·,, he dicho ya. t: te eJ u:; asunto propio del· hi toria 
y no de u u di~urso, pue:· que ,a empre~·a de nar~ar 
c:a. multit!ld de ech · exige vo!úmenes. ya q ue 
desde La Ca~ ~ h.1 ·ta ayer no más, los fraile~! eñ res, 
110 11an ce. ado en s e n pef\o de _,¡angelizar :aivaj s y 
civilizarlo . 

L , 1ne1noria. de ~ ray l\1 a - :le Paz, e fu nd dor 
del f rim<;r ho pi tal de Guatem;) Ja; el aposto!ado 
d~ Fray Fr:incisc Galle<Y~s ) Fray A\Tus tft Ca­
no cnt1·e lo:' Chok~. donde f 1)rn - nce puc.blos y 

autizan 2 300 infiel s: e ce o de Fray Dic-go Ordo~ 
ñcz, catequ ista pr<ciente de Jos indios, que escribe 
diccionarios y iibro,:; de~ nnoncs y plática en la 
c ngua . inJ 'gen as, cuy e . trucctura conoció perfecta. 

ment "; e reno:· r<" de Fray Gonzato .dfén dez. el pri­
m ·r ·ace rd 'tt q• e ~ e rdcn6 en Guatemala, ) que 
apo"itO de lo · ~u tuhil :s llevó con . u· h rmano~ . J s 
hijos de Fran~CfJ, á a e rte de ¡-\titán y su comar­
ca la ,. ¿ ca t >lka. f •.J n a 1 do pueblog, su fri endo ham­
bre , se<l, trabaj ~ de t do género inherent s á ·us 
; po.stól:cas are;:;-;: el paciente Fray Pedro i\lon!;O de 
Hclan7 ~, qui.! fe nr ula e! Cateci mo en idioma indí-

. tect 11 ' zó millares de salvajes, sacándole 
de :->us o. q~c .. ~ reduciéndoles á la vida social de 
los pueblo-, que mft·· tarde fué apóstol en Nicaragua 
y Co:--t:l- i a, .• 1 ,re ienc o ue á causa de su· afanes 

or la prop11gación del Evangelio, su nombre apare 
Ltera en c1 4 ·Iartiro16gio francisca o; la gloria d e los 
apóstol d:.. Tol galpa, Fray Estéban Verdekt y 
Fr y Juan de :.,1on eagudo, á quien Jos indios tarrua. 
ca. dan muerte e odio á la Fé que le pr · icaban; 
d ardor de Fr::iy Cristóbal Martínez. Fray Benito 
.. fartin y Fray J oan Vaena, evang Jiza dores de la 
Tugu.zgaipa, que a can zan allí Ja corona del mr.trtirio 
de~pués de ba11tizar 6rJ.X> infi 1 ; la "irtud de Fray 
Antor.io ?\targil de J esús, étpóstol de Tal~manc , U· 

chit~pcque7., de C~ntro-América trJda . . ........ . .. . 
·~h!. no se olvidarán jamás! 

Stnor<.:s; contad las épocas d nuestra histori r -
i~io~.t, y una por t.na nos ofrt:cen apóstoles que pre­

dican Ja J4 é á los salvajes, y e s tos apó tol s qut: cvan. 
eU7.arJ, que fonnan pueblo~, que enscflan 1 s usos 

de la vida civil á los indígenas, que les defienden d e 
su opresore. y de los avaros e t ... os los tiempos , 
visten hábito, s0n religi sos, desde la famos con ­
q ui. ta de T-... a az ha_ ta la apostólicas correrías de 
los Recoleto en la a lamanca, y de los Capuchino · 
ayer apenas en el .... acandó n_ Jamás veréi que ello 
destr yan lo pueblo ·· e s los forman y otros qu 
no son relig¡ osos os i e min n, hace1 · mi rrar á los 
indiaena . q ue se r tir~.111 ·' montañas in ccesºble y 
allí uelven a saivajismo. ~t , v·da nómada. 

Señore~; glo ria á n u stroi:> aposto le ··. La impiedad 
por má ue haga no puede borrar, no borrará de la his ­
toria los nombre v Jos s a crificios de es o_ verdaderos 
libertador s de pU:eblos q e á costa de su sangre, d e 
s us trabajos y fatiga , lleva ron al b anqu te de la civili­
zación, que no consi t e e n poseer ferrocarri le y telé· 
grafos formar grandes fi ncas y exportar quintales de 
frut s al c.:xtranjero, si n o en po eer ! verda dera Fé 
que trae consigo la observancia de la moral, la paz 
de Jo · pueblos, su quietud y tranquitid~d, l abun­
dancia en tn<las las clases sociales, y d parte del r · -
co la campa ·ión y la caridad para con el pohre, y d e 
parte d e l p o br la con f nnidad, y co ella e a paz 
venturosa del a lma qu le dice sin ce. , r ien a ve n t n · 
rados los p o bres! 

No crea{s, nó que e l ca bio de 1os tiemp a m or­
tigua el ce o d e los A~ 6 ·tu e : ; todavía lQs hijo de 
Domingo y de Francis o pueden un ia volver á 
nu'"'stras comarcas á. restaurar tantas ruina_, á reunir 
á los ind!genas q· é a Rt::\'O ción di. pers' y olvcr· 
les á poblado, cid izándolo:- , d ctrinándol s y ha­
ciendo renacer a ... uclL s red _cion s adm irables que 
fu e ron en Vera paz la gloria d e Ir s hijos de Santo 
Don1ingo. P edid á Di s rero · para u viña, y sa-
bed q e en _ . 7 é . <1 • ' cerd n le cq.be todav 1-

. t: fr · :us her no.·. Recordad que no 
i U<tt ii'·'l 11 urable é irre1 1e<;l iabl para la Igle · 
· Cn:· •. . , ,.1 ue ella pu de darnos de n evo má 

Q ue . i hoy cr a la in. titución de lo Her · 
man s del Saha ra y encu nt ra a m a s que se lancen 
al desiert por el arn• r de J)íos , 'nucho má ·erá po­
sible hallarlas que vengan á remover e$tas cenízas, á 
atizar este fu ego de la F é que ~e ~-tpaga e ntre noso­
tros or el fri de la in pied<vl , la ibi e za d e la indi 
fcrencia. 

j J. T e stra u tl"ión , nuestro.' e;:;f ~e rzos co li :Fados de­
b en tender á _este fí '.; ara <lni nar s es qu e os t raj 
e o recuerdos que e~pe ro .e _ ité j s, á fin e traba j -tr 
por C ri to y por la I lc~ia ' 11 e:-.te suel o , rega do co n 
el sudor de tanto. ap )stoles; i s os lldma á h e r 
algo p or nuestros htrmano~. que dí por día s on 
- rrastrados como por el t orr c1 te á la . íma de la i 1-

credu lidad y á las rofun i des del ·fcio que de­
grada. No guardéis para vosotr )S oio Ja Fé que ti 
S ~ fior os concedió, la g raci que o en ía, sto ser: 
faltar á vuestro deber y e l Juez eterno os ~ igir" e s­
trecha e ienta d todo el bi ~n q e pudis eis l acer. 
así como os premi rá h a _· ta el ( • . eo d 1 ien ue nu 
os fué po ib e llevará C:lb . . ¡Sed pó!:>tole ' s in aban ­
donar el h oga r domé~ tico, e ue se pu ' d e muy bien y 
e n inmenso fru o'. 

SECCION D 

onf r :.uciafi.-- El .::? 

lfl mana1n. tuvo 1 ugar l. 
<lid, or el Ilu!-->trí irno '-l C.~or 
epi. copa l. 

El seflor p 
cura rector d 

et r 
J . 

l'c ' 
la 
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d 1.,S :H) '. S 1 ·(T, l<'S r rtft J, dii;, 
10 J dimcntc1. ; l t 1;1 r in nin. t 11tc tó 

.t l,\s pr 1unt~ he ·· rn·~ r < r lgunos ..,,, - . 1d.o t "" r' ol~ 
\ ió 1 ') · ·.,. 1" 'r: ko · q l" fn 'ron 1 r >r i s o·. 

l• l :! , ; 1: mi m.L he ; _• ' i el nii.;r o l1 ·al, se\' ri­
fle( L · ·) f n: n i. ~ .~ µirit u . • qne v ·r ·c) sobr la rc.:s i 
d •pc1a dt l n !-- U parr q i<i. L, sos uvo el 

i'tl.'t I :-t "' ít~ do 1 Joaquín 11 u 'Tl te. , cap, l lán del 
l \.). ¡ i al ~·~ n 'l'rl., ·x on·~n la loctrin- y sos -

i n oh c1 nt\ l :s c1bºccione: que e h'cieron a lgunos 
de l . l 1 • <.:n t ".:. 

T · minad ~ e · e n foren ia ~e hicieron Jos actos 
d l retir e. piritua . o f rm . á la distribución pr s­
crit por el Ilu~lrí ·imo Pr1:.l do, ) ten 1in ron á las 
·inco y mcJi.1 .. la tarde. 

1 olo los s erd e residentes en la ciudad, sino 
lo. curas cercano.~ pcrten cientes á la vicaría de San 
.. alvJdor ' · ' n o liga los á a . i tír y asi·.,; ten á estos 
e os tan impor nte:, ya se consideren bajo el aspcc­

t científico, y. b .. jo el aspecto mor~l. 
")e~ '111 el die o dioce::;ano de 8 d '·' iciembre de 

<:> 

1 88, en todas las vicaría d1.:: la di6ce ·is debe haber 
estas mísm~'5 co ferencias , reuníéndo.·e mensualmen­
te todo los p;irrocos on la pres· d<;;n c·a de su respec­
tivo vicario. 

Participación.-Hemos ~ido honrado con la 
.·1guiente apreciab e participación: 

/íor: 
Te tgo el 0 usto de eomunicar d U. qzu el 20 delco­

rrúnte rcct.· { de la sagrada Curia Romana u1z Brer¡:e 
Pontificio , por el que nuestro ~ . S. Padre, el seiior 
LnJn ·x¡¡ !, se lia dignado/; nig;vr1;tente co?tccderme el 
alto J' distinguido 1tombra1n-iento de Camarero secreto de 
Su Santidad , en irt ud de las c.\jJeeialcs J' ntUJ' valí osas 
recomcndacivnes co1t que, ante el rnzto Azdre, se luz 
s rvido fávorec<::r11u el Excelentisimo y Re'l erendísimo 
scfíor Obispo doctur don lf-fanucl Francisco T7é!ez, dig­
l'tlsú1w Obispo de esta dióces ·s. 

A l particÍ.f'ar d lT. lo exfntcslo, me es m11y lwnroso 
pont:'rme nne1.1a1;zentt: á svs órdcn s )' confirmanne por 
su afectísimo scn:idor_. --Jfo11sc/ior Jfcdal. 

ComaJ1ag1ta, dicit.mbre 25 de r891. 
Damos mil gracia al ]VI. I. sef or· :vledal por la 

muestra de aprecio con que nos honra al participar. 
nos tan grato acontecimiento, y le enviamos nuestras 
congratuiaci ne 1 or sus méritos, ue le han hecho 
¡lcrct:dor no -.¡ol ;! lo - altos p lestos que o upa en su 
dióce is, sino ade~ .ás á 1as honorificas recompensa-; 
pontifid as . 

COLEGIO DE SA :rTA 3iARI 
El primero del próximo febrero s _ a brirá en esta 

capital. baj mi direcció:i, un Co.egi de Se~orita 
que lle vará este nombre, en un edificio amp io, có­
modo y serr ro, que tiene toda . las C<)ndici0n ~ que 
para el ca ~o .·e req ieren. 

No omitiré ningún sacr ific io pard q11c este e tahle 
cimiento estt á la altura{¿ que ha llegado en nu estros 
días la educación de la mujer, tanto en la parte cie n­
tífica y literaria, orno en la moral y religiosa, á fin 
de corre pender á la confianza que lo padres de 
familia se dignen depositar en mf para la educación 

e sus querid s hijas, contando al efecto con un es­
cogido personal para. el profesorado, y con todos los 
ú iles necesarios para la enseñanza. 

La pen ·iones que se paga rán son las siguientes: 
Internas . . . $ 18 mensuale .. 
~\:Iedio i nt r 1a ro Id. 
Externa· . . . 4 Id. 
Oport!J Ja ncntc ·e distrib• irá el respectivo Pros-

pecto. 
SZ!n Sal v;ido .. , en ere I 2 de 1893. 

6-2 alt. Rafacla S. de A!arcia. 

·- - -- .--­·- -- -~-

()pietú do U¡>OhÓJl J SOÚrl' Ífll.'11 f1'tfl1lZa r e 

/¡:f{"l (}Stl. - S~ <;<lb . CJU' lf< nrfn el {• .. mpcr:td(Jr fundó cJ 
t ~tabl ·:1ní1: nl <k Ecoucn, clara.mente expregó sus 
der.; .. o~ s 1 ~; la .< n ~acióu d ~ las nifl.ai;. 

....<Jn c:t,anrlfJ á la prcg1 nta del '.\1int'1 ro d lnstruc~ 
ción pi'tblic:t: - ~<_2uc ~;e deber"' ensenar á las educan­
da:.? 

D ijo-- 41 Es preciso co11tc1lzar por la rcligió?t en toda 
su severidad. La religi61 ·s un asunto importante 
en un stablecimien o de educación pública para 
se ftorita . : ella es la más segu ra salvaguardia de los 
padres de familia. Educad creyentes y no charl ta .. 
nes. La debilidad del cerebro en las mujeres, la mo. 
ralidad de sus ideas, su destino en el orden social, la 
necesidad de una constante y perfecta resignación y 
ele una especie d caridad indulgente, todo esto no 
puede vbtenerse sin la religión. Yo deseo que salgan 
de Ecouen, no muj ·res agradables, pero ~í mujeres 
virtuosa.; que sus gradas ~ean natur" le:-; y deI-cora· 

6 
,. z n. 

¡Educad creyentes y no charlatanes! ¡Cuán sen.sa­
to es esto!. . . . ¡Cuán distantes estamos en la actua­
lidad de e. tas ideas tan prácticas. 

E n el día, sería cien veces más fácil encontrar una 
joven que sepa tocar el piano, que una que sepa el 
catecismo. 

En cuanto á una joven virtuosa, no la busquéis en 
otra parte que entre las que amen y practiquen la 
religión. 

La opinión de :--Japoleón, imbuido en los princi-. 
pi os revolucionarios, perseguidor de la iglesia y del 
Papa, despreciador de las excomun iones p.ontificias 
no puede ser rechazada como wspechosa. 

A '\'iso á los padres de familia. -"Colegio d..1 
Sagrado Corazó1l de il!larfa.1 '-Con este título abriré 
en esta ciudad un establecimiento de segunda ense­
ñanza para nifíos de cinco á oc/to años y niflas de cinco 
á diez J' seis aflos. . 

El extenso program~ que pre. ento :í continuación 
al público será fielmente cumplido por un cuadro de 
profesores de los m ás Hustrados y c'omp.etentes, y cu­
yo acertado método es ventajosamente conocido en 
esta culta ciudad. 

Dicho programa ce el siguiente: Lecf ttra, Gra1ná­
t ica, Aritntéúca, Geo.~raffa, Historia Patria, Sagrada 
)' Uni1 ersa!, Histon:a 1Vatural, R eligz!fn Católica, 
Ob¡etos, Th'bu/o tilleal , Caügrafía, Calistenia, Miíst·ca 
y Canf(}, J fo ral, Urbanüiad J' .:.i\Tociones del Arte Cu -
lt"nario. 

Anexos al colegio habr ' o talleres, uno exclusiva 
mente de arte decorativo y otro de modas. 

En el I ? se enseñará á fabn:car sombreros de pal­
ma, paja y juncos, ccstillos, costureros, albums, pape­
leras, que puedan competir en arte y gusto con los 
extranjeros. Objetos de adorno para salas. bordados 
de oro y seda, caprichos de paja, junco, palma, semi­
llas, paste~ tusas, zacate y de otros materiales. 

Tejidos de hilo, lana y seda 
Flores de todas clases. 
Grabados en 1nadera, etc., etc., etc. 
En el 2 ? se confeccionarán los vestidos que se de. 

seen en armonía con la última moda de París, para lo 
cual cuento con los patrones y figurines que me vie· 
nen cada mes de Europa. 

Los padres de familia que se dignen honrarme con 
su confianza, se servirán entenderse por ahora con 
dona ] osefa C. de Rivera 6 con don F r~ncisco A. 
Domínguez, y má~ ta rd e 6 al abrir . .: el plantel, con 
la infrascrita. 

Las clases se abrirán el quince <ld próximo febrero. 
Admitiré internas, medio internas y externas, á 
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precios sumamente . baratos y por trimestres ade­
lantados. 

Por I~ enseñanza de l\1!(1. ica, Canto y Modas arre­
glo especial.- Teresa P. Punes. 

Zacatecoluca, enero 1 5 de 1892. 

1 A 1.\\ J~OGO ele la l ihrcria. in oral y r ligio­
~ª de Fe<leri co PrH.do. TeneMos el f/IJRto de 
;ml;llco:·lo, para rpte '"'le .. ~tro lr~ctor s epr111. faq olJí'(I , 
11.11,eiwR Í3 ü11.portanJ.,e8 vcnid11.s ·úlliniwnente. 4 'n.'3 pr -
r;1~0i:J . OJt surnrn1tP~ 1fr; c1)1norlr1 . y rr!._ n lr:rrJ;r;e de todo ... 

Epí ·tol:.1a 8el ·<:ta:-; 
El Cementtrio .. 
El E piriti ·mn .. 
El buen en ti lo ~ ~ la. f('. .. 
El obrero C'ri tiano 
Fundamento d la Rc1igi >11 
Filosct.~ía l' r V'" .n~t 
PinezaR ele Maria 
lfinezas 1lc ~J arfa ó ::ifi< vir•~i ni0 4 tomo, . ... 
Fábu lai; a. céLica~ .. 
F,abi In. ó ln. I~lc ia . . ~n la, Catacumba 
t~ uDt1a.mento ele ln. J· • . . . . . .•. 
l•,ray Lui!i de Leún 
Figura de la. Biblia 
Fin fntlesto de loR pcr~eguid ore · 1l l:i I ;rl sia 
Fineza~ !" .J esú Bacrame11tar1< 
I1~:1.1u i li~ regulada . . . . . .. . 
[?iJo~offa del catcci .. -mo católi :o ... . 
Prancrna1mnerfa n . 1 mism:i 
huía spiritual 
Gnía de pecarlorc.·~ 
Gnfa del cleRiásti ·o 
Guia do la mujer 
Gramíttica. ca,stL'llA.n~ 
(l\ramátiµa espa üol la~i na. 
(hm irlos de IBi madre de Di o. 
Uuía d ·l serni11ari ta 
Guía del espíritu 
Gl'it.o del Pu1:gatorio 
Hrito~ 1..lel innc:rno 
Glorias de María 
lli!'toria <l la SantL~ima Vírg u .. 

. . ,fo¡ Papa IJet n XII'-

. rl Venezuela. . . 

,. 

de;! Rey de Aragón Jon .f aime I .. 
•lP. '"' anta l\lóni ea. .. · . . . .... 
de la Sagrada Pa, iún .... 
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SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 

-Su anti ad ha di . pue ·to abrir nuevamente al 
púb. ico o archiv , del Vaticano, de..:pués dt! con· 
cluicia la c. ras de un' sal~ ~ pacics::l en que disfru­
tarán <l gran e mo íclrtd o ~ e~tudio . : lectores de 
todu,· 1 :.; pa í es. 

-El S_nado de \\ra hington ha ·otad o un créd ito 
parri. sub encionar las e cuelas de lr s jes itas . P~tra 
indios en el Oe. t e . 

El alto Cuerpo I gisJativo ha to1nado e, ta decición 
en virtud del dictamen de un senador, que ha so~te­
nido qu la en eñan7.a católica obtiene mejores resul · 
tado · que la en ·ef'lanza protestante, como lo demues­
tra la hi. toria de l s tribuE incl.ias el Canadá y del 
Paraguay. 

- egún noticia de autorizado origen, Su Santi­
dad continúa bien de alud, á pe ar de que la prensa 
liberal italiana y extranjera se obs6na en pregonar 
c:i· e el Papa está me.lo, que decaen su s fuerzas y otra 
porc 'ó de pílparruchas E n vez de t ene r perturba­
do e ente~dimiento por varios temores, el Padre 
..... anto se ocupa en dar la úl tima man á su nueva En­
cíclica. 

1 

León XIII tiene la costumbre de revisar y de co­
rregir iempre hasta e l último instante su, documen ­
tos, y por e·o resplanclecen -en ellos u na . abidurfa y 

1 claridad m:irav illosa . 
-''El Sf:'ñor León .. III ha q· erido fundar en la 

ciudad de Roma un hospital para los incurables, sos­
tenid con sui:; rop ioi:; rec ursos. El Príncipe Odes­
c- 1 hi e ' ~antidad para el objeto que se 

,.,r ·eno de su pro piedad próximo á la 
igk "~i· 1 J " ·;, 1 a Gadea. Los trabajo - han principia-
º y t ,,. nu · · h ospital ·erá un testimonio más de 

Ja piedad de los Sumos Pontífices e n favor de los 
pobres de$heredados. 

-En un proyecto de ey que el Gobierno alemán 
pre~entó al Rei. hstag, y según anunció el Empera· 
dor en ~u di:curso de apertura, qu{'da prohibido á lo­
obre ros el trabajo en a .fábricas en ln d o mingos y 
día de fie ta . 

-Bz'cn por Alemania.-El Código pe.ié\l alemán 
castiga severa nente á lo, blasfemo." y como .á causa 
de la agit4'ci n soc ialista la bl asfe rni : s :e h n hech 

1 m ás com unes y escandalo a que ante , porq ue se 
repiten en los discurs.os ante las t u rbas de obr ros, 
p a ra ponerles un correctivo, el .i. iinist ro de Justicia 

1 de Prusia ha dirigid u na excitación á los j ucces y 
tribunales para que persigan . in desca nso á los blasfe­
mos, y en cuanto sea posible, u entro de la ley, les 
apliquen el máximo de penalidad. 

- Un enterrado -;1i<. o.-Conducí?n c at r cargado­
res el cadáver de un anciano de 70 añ , , muerto al 
parecer la víspera, cuant.lo n ·t ar n rn vimient s den­
tro de la caj1. Sin d ;u import ncia ::il ca , e hiz 
inhum ación, y ce vuelta se comunicaron su· impr • 
siones, yendo en seguida á avi ar al Cura. quien 

,, g ·nera.l d la J~,.J c:ia. .... 
,, de bt8 rnj. ion~A 
,, íle la Jgl !ilia d • .J c. 1wri"l't.<J 
,, <l .Je ·u<·rü~to.. .. . ..... 

....... 

~..¡. 

20 
l ,~ 

4 

. rriendo fué á mand:lr abrir el sepulcrn, y el anciano 
en vez de tener los brazos cruzados. t1.:ni . la mano · 
en los ojos moviendo Ji gcrrl.m ntc 1 s la ios. L lle-

, .. .. 
,, <le ; ue ... tm · ·fi< r .re ·n,;rí tr . ..... 
., ,fo Santa .Juana .. -· 
,, 1lc .María. 1\-1 :vl t·o d • I j"~ 
,, del Origen <l , l · t11A-!<hrll'-* 
,, <le lo. Papai:1 . . . . . .. . 
,, · :-nivcrA: l de Ja. Igl,c. ía. . .. . 

Ilo01brt fcli~ {:, ind(•pcn<lit1Í1tc>. _ .. . 
Iloro.11 <fo 1111 jovN1 . . . . . . . _ 

~ . .... . 

... 
I 

i 
1 

-1 

z -I 
~ 

1 
( {ah·tin1ü7rrr. ; 

varon á su casa y c0n tónic s vo l ·i S ::tl ·u de -u . 
sent id os, r nunci ndo e n . ran dificult;ld un ·:i. ¡u 

tra palahra. E l ca~o , .:· a rl r · sa r en, ~-tÍll · r{¡ i1 • 

ft'r' ncia. 
- -- llmiranlt' )' h11l'11 catd/icu.- Lct.:111 · i.'11 La 

·N·tladrs d , ue a . nr ·: "La r ~le ia ·; t 'li a de 
VL · te e l'aul, , itrl cr l call 23 al . t , . 11 

·l ... 4 :umam nlc oncurri<l p r fr n ·~e entes 
. n co.; a cinclad á l ' nuev' le }; n 
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qn<: s ~lc- h nS la M L~ :\ m. t r. l ,a ausn dt~ . .s t a ex­
~~" · a. Cl)ll u 1Tc 11 cia fu ~ 1 haber asi 'ILÍcl n {i la s;1gracl a 
er m onia e l alm irnnt c fra11 'S Mr. De C t1v~r vill , 

a om pa f\ ;td1) de t odo 1 ·tacl o 1 l íl nr y la n ialiclnd 
i l bu q ue d e g-u ' 1T a fran c '•s l a/rulr•, s11 rL o e n •s t c 
p uert t. sf ,¡ a lmirante o rn los q ue Je a omp. -
f\trn , stl :rn nn if rmc d ' gaL . T ' rmi11 ad a. la Mis , 

l almi r:u1t C' com i .nn l pad re S 'J ti r, y por la t a r. 
d ris it b .· u Ja d p brc: qu e diri re y sostiene 
la S o icd ad fra n a de ben f1 cncia . 

- E n :r ran :ld a, y co rno con s cu encia le ]as clo­
cu nt s x pli acio n ·s qu e el R vd . P. rtcga , d e la 

m pa í1 {a d e J . ús, hi z d la En clclica de S u San ­
tidad sobre La cucstúJn social, despues de las Misio-
11 • qu e en ctubrc último di e ron en dicha ciudad 
los Padre ci la r fcrida Compaílfa , se proyectri. con s­
tituir un Cfrculo de Obrero con Monte de Piedad y 
Cafa de Alwrros. E l pensamiento, patrocinado por 
el Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo d e la diócesis, cuen­
ta ya con la cooperaci ón .el e más d e trescientas per­
so11Js, qu e se han E restado á s _cund ar tan laudable 
idea por m edio de sus donativos. 

- La Cofradia d el Rosario cu e nta en los E stados 
Unido. más de 4 0,000 asociados; la d el Dulcísimo 
Nombre de J esús, más de 5,oco; se han dado última­
mente 27 jercicio . d e Mísión en los Estados de Ohío, 
Indiana, Miso uri, Illin o is, J owa, vViscousin, Minne. 
sota, Arka·nsas y Colorado. 

- El Directorz'o Catóh co, compuesto por el Rvdo. 
P. Dr. O'Haran, y publicado en Sydney (Australia), 
trae los sig uientes datos: población catóíica de Aus­
tralia, incluyendo la N ueva Z elandia y Tasmaní, 
629,6o5; ooblación católica de Australasia y las islas 
del Pacifico, 886,660. Entre es t os católicos hay 890 
sacerdotes, 389 relig iosos y 2 ,70 0 monjas. Hay tam­
bien dos Seminarios para Ausfralacia é islas; 22 cole­
g ios para nií"los, 94 escu elas-pen sión pa ra niñas, I r8 
escuelas superiores y 750 primarias. El número de 
niños que asisten á las escuel as católicas asciende á 
87,880. Los establecimientos d e beneficencia son 56. 

-He aqu í un a curiosa estadí stica <i:atólica de Sue­
cia, que se cuenta e ntre los países predilectos de la 
llamada R eforma protestante. En 1860 habia un Vi ­
cario apostó] ico, dos misioneros, una ig lesia y cerca 
de 200 católicos. En 18 70 un Vicario apostólico, seis 
misioneros, seis ig lesicls y 500 católicos. En 1880 un 
Vicario apostólico, 14 misioneros, ocho iglesias y 
r, roo católicos. En 1860 habia un hospital en Sto­
kolmo, y e n r 890 · cinco establecid '.)S en la ca pital: 
G otthe mb1. rgo, Ma.ln:10e, Goflé y Arnm eberg. Como 
Congregaciones religiosas. e cu entan las Hermanas 
de San José, de Cham bery, las Hijas de María, las 
Hermanas Alemanas de Santa Isabe l, reuniendo en -
tre todas 6o religiosas. » 

-Dice la Rez;z"sta Chaco: "El g e ne ral Dón ovan, 
imitando á u no de los primeros guerreros de la in de. 
pendencia por su s prácticas religiosas, regaló y man ­
dó que su bastón de mando que es de finísimo marfil , 
fuese colocado en manos de la Virge n de las Merce­
des, como Patrona del ejército. Con este símbolo 
estuvo muy interesante la Virgen el dia 24, cuando 
procesionalmente vi sitó los tres cuarteles. Los cuer­
pos, mirando á su protectora, deben haber quedado 
enternecidos y entusis mados, honrándola con seis 
disparos de artill e ría, y d es pues de las oraciones de 
estilo, cada cu e rpo la acompailó hasta la iglesia. El 
gentío en esa manifestación del fervor rel igio!SO fué 
crecido por su número." 

- Otra, 1fennana condecorada. - - El ministro del 
Interior d e Francia ha condeco rado á la Hermana 
Deseada, que presta sus caritativos servicios en el 
hospicio de San Luis de la Rochelle 1 con un diploma 
y una medalla de honor, para recompensar en lo po· 

s il1k_ J,,!. t rabajos su ~1·,idos en "! U la rga cnrrc ra hospi . 
t:tla ri ~1 d e Jo ~i fín ~;, I rtl';la<lo :i Irts varia s nncionc8 
d ·~ir 1l )(J-; h 1· tníRf ·ri ns, r¡n · se obstin an en desconocer 
lo q ll c va l<·n y s iem pre han valido la s hij a.s de San 
Vi· ·11 e de l111u l. Pero ¿q11 é ir np<>r ta? M r:rces copiosa 
in cw!z"s e.11. 

SECCION DE VARIEDADES. 
I 

,,-.,, ,-.,,..,, , /'/.,r\J"., ,,,.,.,,..,.,,. r ,,,,..,,., ,,. ~r ,,,,,,.....A"''~"'"'~-'/r, 

Lo que es la confesión. 

Hay ocasion es en qu e el alma sem eja á un piano 
d_escompuesto: ?i un~ sola de sus cuerda5 suena, y 
sm emba rgo, cx tste siempre una secreta que corres­
pond erá s i lográis descubrirla y hacerla vibrar.• 

¡]a más hallaréis un alma bastante depravada ó aba­
tida por el sufrimiento, que r.o cou serve todavía al­
guna fuerza viva , capaz de despertar todas las otras! 
Puedo citaros en prueba de ello, un ejemplo notable, 
contándooslo en el seno de la mayor intimidad. 

Anunciáronme un día la visita de una sef\ora. Era 
una actriz célebre, que traía consigo á su hija, á quien 
quería preparar para recibir la primera comunión. Yo 
le lespondí que era cosa muy sencilla, siempre que 
renunciara por de pronto á llevarla al teatro entre 
bastidores, y que viniera á verme para poder i.nstruir­
la y disponerla dignamente. Y después de algunas 
frases insignificantes, prometí ir á verla. 

Habían transcurrido bastantes dias sin que recor­
dara mi ofrecimiento, cuando pasando una tarde por · 
la calle. q ~e. habitab_a, se me ocurrió llamar á su puer­
ta. Mi v1s1ta era sin duda tan deseada, que lé~ sir­
vienta insistió en que subiera, aunque se hallaba pre­
c,isamente comiendo en aquel momento; y, sea por 
equivocación, sea por ligereza, me hicieron entrar en 
el salón en que estaba re unido en un banquete todo 
el personal del teatro. 

Ante tal escena b a lbucée algunas palabras de excu­
sa, dispuesto á retirarme, pero se empefiaron en que 
me quedase, y me hube dará partido. Ofreciéronme 
un asiento y sitio en la mesa, y me resigné á sentar­
me, pero nada más. 

La conversación quedó bi.en pronto empeí"íada, y 
os dejo adivinar hasta qué punto era nueva. la situa­
ción pa rfl aqu e ll a soci edad ., Aco~tumbrados á dar 
espect élcu los siempre los actores . estaban encantadí­
s i mos ele presenc iar a l fi n uno. 

De repente, la hija de la actr iz, que había estado á 
ve rm e, verdad ero enfant terrible, se me acercó y me 
dijo q ue allí, en el otro e'xtremo del salón, se hallaba 
una señora ·qu e tenía vivos deseos de hílblarme, pe­
ro que no se atrevía á hacerlo. Era una jóven ac· 
triz de ve inticinco años, la cual, sorprendida al en­
contrarse bruscamente puesta en escena, cuando yo 
me acerqu é, no halló otro recurso para distraer la 
atención que hablarme de la niña, diciendo que asisti­
ría de muy buena gana á su primera comunión. 

-- Nada os lo impide (le respondí yo), y aun po­
dría hacer algo mejor, que es acompafiarla. 

-Verdaderamente, señor .... (replicó ella.) ¡Pe­
ro estoy excomulgada! .... 

-¡Aunque asf sea, para todo hay remedio; pues 
vos no estaréis ex- confesada! 

E stas palabras, lanzadas en m edio de una reunión 
de aquel género, hicieron el efecto de u na bomba, y 
las risas y los chistes comenzaron . . . . _ 

-A fe mia (exclamé uno), que es más cómodo 
confesar que confesarse. 

- Por lo que á mí hace (dijo otro), yo me confesa· 
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ría con gusto; pero á condición de que el confesor 
habfa de ser una religiosa: 

Como p'.:>dréis figuraros, hube d e procurar distrae r 
una conver ·ación que emprendía rumbos tan poco 
seguros. 

- De bu ena gana (l es dij e) os daría una conf eren­
cia acerca de la confesión. Porque habéis <l e saber 
que en este mundo, e l móvil ordinario de las accion e!S 
humanas es los aplau so de los que nos rodean. As í 
vosotros, po r ejemplo, t enéis que devorar sin duda mu­
chas penas, y los aplau sos del público son los que os 
dan la f ucrza necesaria para sopbrtarlos. Pero nos­
otros no t e nemos este recurso, y, sin embargo, es in­
<.1i:;pensabl e. ¡Preciso es , por lo tanto, que haya al­
gún otro móvil que nos impulse á obra r; y este mó­
vil, de una naturakza muy di stinta, sup erior á lasco­
sas de este mundo, existe! 

No estaba yo má;:; que medianamente sati ·fecho de 
mi ~emostración, cuando dirigiendo la vista h acia la 
ventana, vi un buque de vapor qué remontaba la co­
rriente del río. 

- ¡Mirad! (añadí entónces). Ahora comprenderé is 
mejor quizá, por medio de una comparación que voy 
á presentaros, lo que es la confes ión ..... ¿Véis ese bu­
que? El vapor contenido en su caldera es el qu e lo 
hace andar. Pero su caldera se halla ex puest a á es . 
tallar cuando la presión d el vapor es demasiado fu er­
te, y, para evitar los a ccid e nte~ qu e pu ed e n wbrc v e-
11ir por esta causa, se tiene cuidado de adaptarle u na 
válvula, que se llama la válvula de seguridad. 

Pues bien: el corazón humano es semejante á esa 
caldera: está sometido á 1.i doble presión de los dolo­
res y de las faltas, la cual produce de tie mpo en tiem­
po explosiones aterradoras, si la válvula de seguridad 

_ no se abre oportunamente ..... ¡ Y la válvul a para é l es 
la confesión! Sí ; cuando el corazón d l h ombre ~e ve 
oprimido sin medida por las penas ó por los rem or­
dimientos, no le queda otra alternativa que ésta: la 
confesión ó el suicidio. 

Apenas había pronunciado estas µ a l ora ~ , que fue­
ron escuchadas con ate!'lción, me despedí para reti­
rarme. Pero al salir, Ja jóven actriz, que hasta en ­
tonces permanecía apartada, . e adelantó manifestan­
do intención de seguirme. 

- ¡Eh! (le dirijeron.) ¿Adónde váis? .... ¿Tenddais 
acaso idea d e confesaros? 

- ¿Porqu é no? (contestó ella.) ¿Ni qu é puede im­
portaro~ est o? 

Y alió conmigo. 
Tan pronto como e tuvimos solos, aquella pobre 

jóven se a rrojó á mis pies y se apoderó de mi mano 
con fren esí. exclamando: 

-Dios mi mo es quien os ha enviado á mí, se ftor .. 
Yo no sé s i habré is leído en mi corazón .... ; pero esta­
ba firmemente resuelta, cuando ll~gáste is, á s:.Jicidar­
me esta misma noche ..... Hace siete años que no me 
he confesado .. ... Hué rfana y sin recursos, entré á for. 
mar pa rte d e una compaf\ía de declamación, y Dios 
s<tbe lo q ue he sufrido est ando en e lla ..... P e ro los 
~olpes recibidos en los últimos días e ran d emasiados 
para q ue y o p udiera rcsistir ..... Contaba con una afec­
ción, que y o creía leal y sin ce ra ... . M e vefa próxima á 
contraer matrim onio , y he sido indig nam ente vendi­
da ... .. S ilbada ayer en e l t eél t ro , h e vi st o cómo la hu­
millación juntaba sus a margu rns á las <l e la perfidia .. . 

Sola en el mu ndo, silbada y vendid a á la vez, ha­
b ía resuelto C() ncluir con mi vid a, y d ebía d ent ro d e 
u n rato, d esp ués de é;;ta comid d e adiós, ir á pr ci­
pitarmc en a lgo ..... Vuestr'ls pa labras, v ues tra a ltern a­
tiva d e la q >nfcsión ó el sqicidio, h a sido pa ra mí un 
rayo de lu z .. ... ¡T c ned ah ora compasión d mi mis ·ria ! 

Al día sig uie nte, a<¡ue lla pobre joven, rcg ·ne rad , yá 
po1· la penitencia, aba ndonaba e l t eatro ; y pocos días 

despu és hacía lo mismo la madre d e la n ifí a, de cuya 
preparación m e h abía encargad o. 

L a p ri:m c ra co munión d e ésta se v erificó muy lu e ­
go, y aquellas tres a lm as pe rseveran h oy en el camino 
del valor y d e l d eber cri stia no.-Mons. 111érmz'llod. 

• 

- -@f>@--
' OSTAIAGIA DEL CIELO. 

J esú~, d u lee bien m{o, 
Belleza y resplandor que no varian : 

¿Do está de paz el río 
En que se baf1a n los que en Vos confian? 

Mi co razón se inflama, 
Con sue lo de los tri?tes y afligidos, 

E n vuestro amor; y os llama 
Con v oces y con ll antos y gemidos. 

Recorre los jardines, 
Y les h abla del Dios de sus amores , 

A los blancos jazmines, 
Y á las pintadas y olorosas flores. 

Os busca en la l;·.dera 
D el rn on e , en tre el tom illo perfumado, 

Y a ll í, llorando, espera 
Gozarse en los b razos de su A mado. 

Más cuando ya palpita 
M i co razó n, qu e anuncia en su contento 

Vuestra d u lee visita, 
Y olvida de su mal el sentimiento; 

Entonces despiadad os 
Me cercan m is e nemig os, y se quejan 

De mis trist es cuidados, 
•' mi Amado con d olor m e alejan. 

Y cu ando all á e n m i Jecho 
Me creo ril fin ya solo y sin testigos, 

Y os cu e nto aquí en mi pecho 
L as heridas qu e h icieron mi s amigos; 

También a ll í se vi enen 
Y d ice n qu e no llo re mis quebra ntos, 

Y mi brazo d eti ene n, 
Con suelo so lo de mis males ta ntos. 

M e llevan á sus fi es tas 
Y quiere n que me goce en su s org ías, 

Donde tienen disp uestas 
E xtraf'í.as y profa nas melodías. 

E ntónces m ás m e a flij o 
Y lloro de los h ombres la locu ra , 

Y en Vos mis ojos fij o 
E spe rando t emplar mi d esventura. 

R omped , efto r, os ru eg o, 
D el frágil cuerpo Ja infe li z cadena , 

Y tengaofi n y a lu ego 
De mi alma trist e la in cansable pe na . 

¡Pintadas avec ill as 
Q ue alegráis la a lb ra a en du l es trin 

¡Lige ras nube ill él s 
Q ue recorréis d el i 10 los c m ir. s! 

ont ri dl c 111 is pe ·a r s, 
1 e idl q ue s in E l ni c i lo q ui r , 

Y c n tri st es anta res 
l ccidl · q u · d ;i r or s ¡. ,! m mu ·r . 

J. l H•: 
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